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ARNOLD HAUSSER, SOZIAL- Alfred Weber can su conocida 
GESCHICHTE DER KUNST tesis de "La Historia de la Cul-
UND LITiERATUR. Dos rvolú- tura como sociología de la Cul-
menes. C. H. Beck'Sche Ver- tura". No obstante la falta de 
Iagsbuchhandlung München 1953 precisión del campo epistemoló-
.586 páginas.-La exipresión His- gíco da al libro un carácter difu-
toria Social resulta equívoca por so y una cierta imprecisión in-
la amplitud de lo que dice y por telectual. 
el uso extensivo ,que se ha hecho El volumen primero se inicia 
de ella y por la cantidad de en la prehistoria y los, capftulos 
temas que es posible atribuirle. que dedica al tema de la magia 
El libro "La Historia Social del como raíz de la obra artística y 
Arte y de la Literatura", de Ar- las consideraciones sobre el ar-
nold Hausser, es excelente mues- te, de sentido religioso máigico 
tra de lo que decimos. No se en el neolítico, son de las mejo-
trata de una sociología de la Li- res páginas del libro, si no las 
teratura ni tampoco de un con- mejores. 
creto estudio de las distintas Las pretensiones de universa-
épocas literarias según la coyun- lidad de los dos extensos volú-
tura histórica que les corres- menes que componen la obra de 
pande. No se encuentra en este Hausser se extienden en el espa-
libro una especulación teórica cio y en el tiempo. En el espa-
acerca de las relaciones de lite- cio se abarca algunos pueblos 
ratura y sociedad en la medida orientales y en el tiempo llega 
en que la segu~da determina a hasta lo estrictamente contem-
la primera. Historia Social pare- poráneo, dedicando el último ca-
ce que se interpreta en este caso pltulo de su segundo volumen a 
como Historia de la 'Literatura la interpretación del cinemató-
desde el punto de vista de la grafo como obra artística. De-
Historia de la Cultura. Algo se- jando aparte aquellos aspectos 
mejante a lo que ha· intentado que nos son menos conocidos y 
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que por consiguiente se esca­
pan a una crítica documentada, 
señalaremos los que son a nues­
tro juicio m.is interesantes! Ocu­
pa un lugar preferente entre 
ellos el dedicado a Grecia y con­
cretamente el ,que se refiere al 
arcaísmo y el arte en las tira­
n(as. Los supuestos básicos de 
que el autor parte son los co­
munes, vinculando a la tiran(a 
ant~ua las formas artlsticas que 
propenden a la estabilidad, la 
rigidez y el quietismo:· la inter­
pretación del coro en función de 
sentimientos aristocráticos y lo 
mismo con relación a las esta­
tuas de la Victoria y en general 
el sentimiento olímpico en el ar­
te. Sin embarg91 se le escapan, 
a nuestro juicio, al autor algu­
nos puntos de vista fundamen­
tales. De las categorfas b:ísicas 
que Grecia dió al mumlo occi­
dental hay tres que tiene.1 una 
importancia decisiva en el orden 
artístico. Los griegos crearon 
por primera vez la relación dia­
léctica entre el autor y el públi­
co. Hasta la madurez de la cul­
tura griega no hay autores en el 
sentido moderno; es decir, no 
hay profesionales de la obra de 
arte, a los que se les otorga 
y reconoce prestigio social en 
cuanto creadores de la obra ar­
tlstica. En la medida en que el 
autor es una creación de los 
griegos, el público es también 
invención griega. Y es dificil no 
reflexionar sobre el sentido de la 
democracia griega sin caer en 
cuenta que en el seno de esita 
democracia ·habla de crecer y 

madurar la entidad público co­
mo correlato del predominio del 
pueblo y de la autonomf a rela­
tiva del ciudadano en cuanto 
parte de la comunidad política. 
Según este criterio, público y 
democracia están en su origen 
en una estrecha relación. Hcfus­
ser roza a estos problemas, pe­
ro quizás por la enorme exten­
sión de la materia que intenta 
sistematizar no puede dedicarse 
al estudio de las categorías fun­
damentales. Habría también que 
discutir su concepción del ·movi­
miento cultural de los sofistas, 
lo que con arreglo a un criterio 
clásico llama la ilustración grie­
ga. El punto de partida del au­
tor parece ser la inter,pretación 
del movimiento sofista como 
movimiento cultural a.poyado en 
el racionalismo, cuando socioló­
gicamente se nos ofrece exacta­
mente como lo contrario; es de­
cir, como una rebelión de la in­
teligencia contra el exceso de 
lógica y pensamiento que vuelve 
sobre sf mismo. 

La aplicación de categorías ri­
gurosamente contemporáneas al 
análisis de periodos de la histo­
ria antigua, si bien resulta de 
seguros efectos retóricos es, sin 
emba11go, sumamente peligrosa 
en orden a .ta investigación cien­
tífica. Asf hablar del "impresio­
nismo" y "expresionb1mo" ro­
mano puede dar lugar a equívo­
cos o a la aplicación inexacta 
de puntos de vista :prejudiciales 
que alteren la exactitud de la 
investigación histórica. 

Es recomendable por su agu-
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deza y cierta novedad el capi­
tulo 5.0 de los que se dedican 
a la Edad Media y cuyo tema 
concreto es el del poeta y el pú­
blico en tos cantares de gesta. 
Finalizando este C¿J¡pítulo halla­
mos otra vez la arbitrariedad en 
a aplicación de algunas catego­
rias, por ejemplo que se dé por 
bueno que existe una literatura 
caballeresca romántica. La ge­
neralización de la categoría "ro­
mántico", hasta el punto de con- _ 
vertirla en una perspectiva de 
valor general para la historia de 
la literatura de occidente, nos 
parece exagerada. 

Omitimos un análisis más 
pormenorizado de las distintas 
partes del libro ,para considerar 
los puntos de vista politicos y 
sociales que justifican, sólo en 
¡parte, el título de "Historia So­
cial del Arte y la Literatura". 
Tales puntos de vista se encuen­
tran en mayor abundancia en el 
volumen segundo, que compren­
de el Rococó, el Clasicismo y el 
Romanticismo. Sin duda encon­
trarse con conceptos valorati­
vos acuñados con mayor segu­
ridad y disponer de un aparato 
crítico más asequible, en térmi­
nos generales, para esta segun­
da parte, ha llevado al autor a 
acentuar la valoración social y 
política. •Los cap!tulos que dedi­
ca al naturalismo y al impresio­
nismo entran· de lleno en un es­
tudio sociológico ue la literatu­
ra: Bal~ac en cuanto sociólogo, 
ta función del capitalismo, la 
rebelión del proletariado la in­
trospección como result~nte de 

la mentalidad burguesa son, en­
tre otros, los epígrafes que com­
ponen parte de jos ca.pltulos que 
se dedican al ,,perí9do, que me­
dia desde Jo que el autor Barna 
la generación de 1830 hasla la 
madurez del naturalismo con 
ZQJa. 

Sobre la novela social en ,In­
glaterra y Rusia, ha •hecho un 
estudio estim~ble/ áunque con­
vencional. Uno de tos lemas más 
ricos en posibilidades, el de 
Dostojewski, se resuelve en unas 
páginas en las que se aplica la 
terminologf a divulgada por la 
filosof la existencialista. Precisa­
m~nte considerando la literatura 
rusa se echa de menos una ex­
plicación suficiente de la situa­
ción social y política del pafs. 

Hay algunos aciertos concre­
tos, tales como la asociación de 
la fitosofia ele Bergson y la Li­
teratura de Proust, que merecen 
señalarse. 

En términos g~nerales el lib1Q 
es valioso por su información y 
como obra de síntesis, sin que 
ofrezca un interés especial en 
cuanto a puntos de vista nuevos 
o en cuanto al descubrimiento y 
esclarecimiento de matices en 
las relaciones de la exipresión 
artística en general y la situa­
ción social en cparticular. 

E. T G. 

ACTUALIDAD DE ALEXJS 
DE TOCQUEVJLLE.-Es inn~­
gable que los escritos de Alexis 
de Tocqueville están adquirien­
do, cada vez más, perfil de ac­
tualidad. 


